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Fiscalidad urbana 
durante el primer tercio 
del siglo XX 

Los registros fiscales ele 
edificios y solares : 
ünplantación y aplicación 
en las ciudades españolas 

L 
as páginas próximas van a ser de­
dicadas a la presentación de un do­
cumento de carácrer fiscal que a 

pesar de su indudable protagonismo 
durante el primer tercio del siglo XX, 
período reglamentario de vigencia, aún 
no dispone de una sistematización pro­
pia, semejante a la de otras fuentes fis­
cales anteriores y posteriores. 

Una de las razones principales que 
explica esta carencia es la de haber for­
mado parte de los trabajos de implanta­
ción del catastro en España, motivo por 
el que siempre consütuyó un elemento 
importante pero también le impidió el 
tratamiento individualizado que re­
quiere como núcleo central de la fiscali ­
dad urbana desde 1893 a 1932. 

los Registros Fiscales son, por enci­
ma de otras consideraciones, el docu­
mento base que se utilizó durante este 
período para la exacción del impuesto 
de la contribución urbana. Además for­
maron parte del gran proyecto de la Ha­
cienda española de establecer desde el 
siglo pasado un catastro de urbana en 
nuestro país. 

El análisis de la fu ente va a desarro­
llarse en dos partes: legislación y aspec­
tos organizativos de carácter general y 
ámbito nacional y, la aplicación general 
de las medidas legislativas con especial 
referencia a Madrid. 

El marco legal que se va conforman­
do para la ejecución de los Registros 
Fiscales de Edificios y Solares ha sido 
objeto de interés dentro de la legisla­
ción que regulaba el establecimiento del 
catas tro en España (Tatjer, 1985 y 
1988). Ya han sido puestas de manifies­
to las principales disposiciones que 
afectaban a esta primera clase de traba­
jos de la instauración del catastro y cu­
yas fechas son: 1893, 1894, 1917, 1920 
y 1932 (Tatjer, 1988, 62-67). Aquí, y a 
continuación, van a destacarse el con­
junto de no rmas que fueron aprobán­
dose específicamente para organizar y 
mejorar la puesta en práctica de los Re­
gistros Fiscales en las poblaciones espa­
ñolas. 

El R.D. de..¡. de febrero de 1893, 1111-

ciador del sistema de registros fiscales, 
transforma en contribución de cuota, 
basada en la riqueza individual de los 
elementos imponibles, la contribución 
de repartimiento de cupo fijo en torno 
a la cual giró la fiscalidad desde 1845 a 
1893. Desde estos momentos se ordena 
la formación de registros fiscales por 
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términos municipales y se establece la 
comprobación de fincas, para el descu­
brimiento de la riqueza oculta, y nor­
mas para su conservación. El interés del 
Reglamento de 24 de enero de 1894 que 
la desarrolla está, por una parte en el ca­
pítulo IV, art. 26, que obligó a la elabo­
ración de padrones por duplicado para 
la Delegación de Hacienda y el Ayunta­
miento, con lo que la localización de es­
tos fondos actualmente es más asequi­
ble. El padrón, índice alfabético de ape-
11 idos de los contribuyentes, era un 
documento complementario que alte­
raba la organización del registro por 
fincas y en el que se basaba para suela­
boración. 

Por otra parte, es de destacar su larga 
vigencia hasta 191 7 así como el hecho 
de incluir la recién aprobada ley de En­
sanche sobre la tributación especial pa­
ra las fincas de estas zonas, con lo que 
las nuevas edificaciones se construyen 
al ritmo de la implantación de los regis­
tros fiscales. Finalmente se establece 
desde estas fechas, para el resto de ciu­
dades, o de las partes de ésta no inclui­
das en el Ensanche, un üpo de tributa­
ción del 1 7,5% del líquido imponible 
con el que figuran las fincas en el regis­
tro fiscal. 

La Ley de 27 de marzo de 1900 vanó 
radicalmente el procedimiento y esta-



bleció para los propietarios la obliga­
ción de presentar declaraciones Juradas 
sobre los edificios y solares que po­
seían. Desde 1894 a 1900 para la apro­
bación del documento fiscal, la com­
probación debía precederle, a partir de 
ahora el Registro se formará con las re­
laciones individuales declaradas. 

Hay una Instrucción de 14 de agosto 
del mismo año, para el cumplimi ento 
de la anterior Ley, encaminada princi­
palmente a la ejecución del Registro Fis­
cal de Madrid pero aplicada, finalmen­
te, a las provincias que tenían oficina de 
Registro Fiscal. 

La Ley de Catastro de 23 de marzo de 
1906, define al documento que nos 
ocupa como uno de los tipos d e trabajo 
de que consta su formación, en concre­
to la primera fase, la de Avance catastral, 
la cual encomienda al Ministerio de Ha­
cienda, y que junto con los planos del 
catastro parcelario del Instituto Geográ­
fico Catastral, permitirían disponer de 
un catastro parcelario y jurídico, o lo 
que es lo mismo, de un Registro Fiscal 
con hojas declaratorias comprobadas y 
planos de los edificios. La actualización 
de estos registros constimirían una se­
gunda fase del trabajo de implantación 
del Catastro y se conocen con el nom­
bre de Conservación catastral. La publi­
cación del Reglamento de esta Ley tardó 
varios años y para que prosiguiese la in­
vcsügación sobre la riqueza urbana, se 
dictaron diferentes disposiciones de ré­
gimen interior (1). 

Tiene interés, entre otras, la R.O. de 
13 de enero de 1908, pues a ella se debe 
el más rápido establecimiento del Avan­
ce catastral en Madrid, Valencia y Sevi­
lla. Se ordenaba en ella la concentración 
de arquitectos de Hacienda en las ciuda­
des anteriores para realizar allí los t ra­
bajos de comprobación de los registros 
aprobados, a los que se conocían como 

( 1) La legislación especifica sobre el tema se 
recoge en la «:vlcmona referente al Serv1c10 de 
Cata~tro de la Sección de Urbana, 1912-1913» 
op cit. Especwlmemc se detalla para los años 
1908al912. 

el Avance catastral y sobre los que exis­
tía importante reglamentación desde 
1903. A pesar de ello, también aquí la 
falta de reglamento hizo aparecer ins­
trucciones sobre la comprobación, co­
mo las contenidas en una circular de 3 1 
de enero de 1910 que fu e ron de gran 
trascendencia para su organización. 

La siguiente disposición importante 
en esta materia es la Ley de 29 de di­
ciembre de 1910. Por dos razones: por 
autorizar el establecimiento del servicio 
de conservación y, por tanto, la revisión 
del Registro Fiscal y también, por im­
poner tipos de tributación distintos a 
las fincas urbanas en cuyos núcleos hu­
bieran, además de aprobado, compro­
bado sus registros fiscales. En los muni­
cipios donde la comprobación se hu­
biera realizado, es decir, donde los 
trabajos de Avance catastral se hubieran 
acabado, la tributación sería un punto 
inferior, fijando el tipo tributario en el 
17,5% del líquido imponible. 

Entre la normativa posterior que de­
sarrolla esta ley tiene interés el R.D. de 
5 de enero de 1911 que altera el proce­
dimiento de la aprobación de los regis­
tros. Para aquellos casos en los que se 
eluda de la veracidad de las cifras que 
presentan los Ayuntamientos, la apro­
bación del registro queda supeditada, y 
suspendida, hasta la comprobación de 
éste. Este sistema, más sistemático, pe­
ro también mucho más lento, había si­
do modificado en 1900; las irregulari­
dades en esta primera década de fun­
cionamiento cabe pensar serían las que 
explican su revitalización parcial. 

También la Ley de l 2 de junio del 
mismo año merece ser destacada, pues 
rebajó en 0,5% los Lipos tributarios de 
la riqueza urbana, manteniendo lama­
yor presión fiscal en aquellas fincas ubi­
cadas en ci.udades con registros com­
probados. lncluye otro mandato de in­
dudable trascendencia para algunas 
ciudades españolas, aquellas donde ha­
bía zona de ensanche legalmente apro­
bada; en ellas el Registro Fiscal se com­
pone de dos partes independientes : la 
zona de interior y la zona de ensanche. 

Esto provocó desigualdades en el ritmo 
ele realización de las comprobaciones y 
revisiones en las distintas parres ele la 
ciudad. 

Con la circular de 24 ele enero de 
1914 se inaugura una práctica poste­
riormente muy desarrollada, la de ace­
lerar los trabajos de Avance catastral es­
tableciendo mínimos de traba_¡o a reali­
zar por el personal encargado de la 
comprobación. Se destaca este asunto 
por convertirse en piedra angular de las 
contradicciones entre la lentitud de los 
t rabajos, por una parte, y la exiguidad 
presupuestaria, por otra, que se intentó 
resolver artificialmente con el estableci­
miento de un control sobre el trabajo 
realizado por el personal de Hacienda 
en lugar de incrementar la plantilla, a 
todas luces msuficiente )' causante di­
recta de la parsimonia con la que avan­
zaba la comprobación de los documen­
tos registrales, base de la tributación y 
núcleo de la construcción del Catastro 
en las ciudades españolas. 

El R.D. ele 19 de enero de 1915, a jui­
cio del centro encargado del Avance ca­
tastral de urbana( ... ) ha sido la disposi­
ción salvadora que ha permmdo una 
marcha ya fija y definida en los trabajos 
catastrales de la riqueza urbana ( .. ) 
(Memoria del Servicio de Catastro Ur­
bano, 1981, 5). Esto es así por las co­
rrecciones que introduce sobre dispo­
siciones anteriores tanto en asuntos ele 
comprobación como de conservación 
de Registros Fiscales. Sin embargo, la 
formación de éstos por los Ayunta­
mientos respectivos, s igue quedando a 
la voluntad de las corporaciones (. .. ) 
por lo que sucede en muchos casos que 
los Ayuntamientos obtienen la autoriza­
ción para tal trabajo, pero no le ultiman 
cuando se cercioran de que el Registro 
ha de resultar con mayor tributación 
( ... ) (Mem. S.C.U. 1918, 6). Este será 
otro tema que acompaña la historia de 
esta fuente fiscal durante el pnmer ter­
cio del siglo XX, las resistencias de al­
gunos Ayuntamientos al nuevo sistema 
fiscal y el apego a los amillaramientos 
con su repartimiento del cupo fijo. El 
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aparato legal constituido para estable­
cer los Registros Fiscales irá puliendo 
su normativa en este sentido, eliminan­
do los resquicios legales que se utiliza­
ban en la obstaculización del nuevo sis­
tema. 

La función fundamental que cumple 
la Ley de 2 de marzo de 1917 es preci­
samente resolver esta disfuncionalidad 
entre el interés del Estado por implantar 
un nuevo sistema de tributación y un 
procedimiento que deja a la voluntad de 
los Ayuntamientos el inicio del mismo, 
sobre todo después de los muchos años 
que habían pasado desde su estableci­
miento en 1893. A partir de ahora, es 
obligación preceptiva que los Ayunta­
mientos que no tienen Registro Fiscal, lo 
formen antes de 31 de diciembre de 
1921 . Fueron, en definitiva escuchadas 
las recomendaciones que el Servicio de 
Catastro Urbano venía realizando sobre 
el ( ... ) absurdo procedimiento que regla­
mentariamente se practicaba( ... ) (Mero. 
S.C.U., 1918, II parte, 3). 

Sin embargo, en la corrección legislati­
va llevada a cabo no se habían depurado 
suficientemente los mecanismos, pues 
no se penalizaba el incumplimiento. 

Una vez más las valoraciones insertas 
en las memorias que elaboró entre 1915 
y 1918 el centro directivo que, dentro de 
la subsecretaría del Ministerio de Ha­
cienda (2), se encargaba del control de 
los registros fiscales, incidían sobre es­
tos temas: ( ... )No impone la ley sanción 
penal alguna en los casos de incumpli­
miento de la obligación por parte de di­
chas corporaciones y parece que es lle­
gado el momento de atender a tal omi­
sión, previendo el conflicto que pudiera 
presentarse, si llegado el p rimero de 
enero de l 922, se careciese en absoluto 
de Registros que comprobar o fuera tan 

(2) !lasta 1918 se publicaron dos Memorias 
por el Serv1c10 de Catastro de la Riqueza Urbana, 
la pnmera publicada en 1913 proporciona m­
formac16n desde 1903 y la segunda, editada en 
1918 se compone de una 1 pane, que recoge los 
resultados hasta diciembre de 1917, y una ll 
parte que los amplía hasta 1918. op. en. 

limitado su número que tal situación 
condujese fatalmente a la casi paraliza­
ción de un servicio con tan buenos re­
sultados comenzado ( ... ). Como quiera 
que la ley no hace distinción alguna con 
respecto a la importancia de la propie­
dad urbana de cada población, limitán­
dose a fijar el plazo de cuatro años para 
todas ellas, creemos que sería un buen 
modo de conjurar el caso, el subdividir 
el precepto( ... ) (Mem. S.C.U., 1918, ll 
parte, 4). 

Todas estas observaciones se fu e ron 
plasmando en distintas disposiciones 
durante los años siguientes, pudiéndo­
se afirmar que fueron las que impidie­
ron una paralización total del servicio 
de Avance catastral, permitiendo que a 
partir de los años veinte se acelerara el 
ritmo y que un abultado número de po­
blaciones dispusieran de Registro Fiscal 
de Edificios y Solares. 

En este sentido la Ley de 29 de abril 
de 1920 es la más relevante, pues en su 
disposición especial 7.ª fija a los Ayun­
tamientos plazos diferentes para cum­
plir la obligación de formar los registros 
según la riqueza imponible del conjun­
to de las fincas que componen el muni­
cipio. Si el importe de la riqueza líquida 
base del repartimiento de su contribu­
ción territorial era inferior o igual a 
5.000 pesetas, el plazo acababa el 31 de 
diciemb re de 1920, si se encontraba 
entre 5.000-100.000 pesetas disponía 
de un año más y si superaba la última 
cifra éste expiraría en 31 de d iciembre 
de 1922. Además( ... ) conminó con ele­
vación del 50% de la base si no se ob­
servaban esos plazos, y con un 10% adi­
cional para cada año ulterior que trans­
curriese( ... ) (Ballesteros, 1933, 111 y 
112). No obstante, la reacción de los 
Ayumamiemos remisos debió hacerse 
espera r, a pesar de las sanciones im­
puestas, pues en las Memorias del Ser­
vicio (3) se insiste en dar mayor ampli­
tud a la responsabilidad vigente de la 
di s pos ición anterior (Mem. S.C.U. , 
1922, 6). Así varias Leyes de Presu­
puestos hasta la de 1922, en que termi­
nó el plazo, siguen imponiendo penali-

zaciones, sin embargo, algunos Ayunta­
mientos se resisten a la presentación de 
sus registros, en la práctica, según la 
prensa de la época, de resultarles más 
baratas estas sanciones que hacer el Re­
gistro Fiscal (Gaceta de la Bolsa y de la 
Propiedad , 1923, n . 0 1.520, 567). 

Co n todo, se incrementó notable­
mente el número de núcleos urbanos 
cuyos Ayuntamientos habían ya forma­
do el Registro Fiscal (Me. S.C.U., 1922, 
6), bien es cierto que también se incre­
mentaron, desde 1923 a 1925, las san­
cio nes. Para principios de los años 
treinta se concluyen los trabajos en to­
das las poblaciones españolas (Balleste­
ros, 1933, 11 2). 

Más arriba se apuntaba la recurren­
cia legislativa sobre el asumo de regular 
el promedio de trabajo por arquitecto. 
Pues bien, de nuevo aparece en 191 7 un 
mandato legal sobre la necesaria con­
clusión de los trabajos de Avance que 
viene acompañada de datos en este sen­
tido: en 1914 se estableció la obligación 
de realizar tres comprobaciones por día 
y arquitecto, además de tres expedien­
tes de los mis mos completos, y ahora se 
eleva la cantidad de fincas a catastrar 
por mes a 200, con lo que parece dedu­
cirse que el personal de Hacienda en­
cargado durante este período de la in­
vestigación de la riqueza urbana para la 
implantación de una nueva tributación, 
es la causa de la demora de ésta y que 
con el control de este tema se progresa­
rá adecuadamente. Las voluntades polí­
ticas de refo rmar la Hacienda y la fisca­
lidad urbana en un momento de gran 
desarrollo de las ciudad es españolas 
parece que debería medirse no sólo por 
su concreción en un aparato legal nue­
vo sino también, en los créditos presu­
puestarios que para tal fin se otorgan. 
Más tarde serán tratados, cuando se va-

(3) Con el titulo de Estado de los traba1os y re­
sultados obtenidos hasta ... , 31 de marzo de 1919, 
en un caso, y de 1921 en el otro, se editaron dos 
Memonas más por pan e del Servicio del Catas­
tro de la Riqueza Urbana en los años 1921 y 
1922 respecuvamente. 
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!ore la aplicación legislativa sobre Regis­
tros Fiscales, el gran problema de per­
sonal que siempre estuvo presente. 

Finalmente se van a repasar las nove­
dades introducidas en la d ocumenta­
ción analizada por las disposiciones de 
la Dictadura de Primo de Rivera y, pos­
teriormente las de la República. Se trata 
en primer lugar de la Ley de 3 de abril 
de 1925 que, independ ientemente de lo 
que pretendiera (Tarjer, 1988 y Martí­
nez Alcaraz, l 933 ), significó de hecho, 
la paralización de los trabajos de forma­
ción y aprobación de nuevos registros 
fiscales, pues prohibió comenzar nue­
vos avances. 

No obstante, parece que realmente el 
trabajo acumulado pendiente era mu­
cho, y que la p roh ibición anterior impi­
dió el inicio de nuevos trabajos pero no 
la continuació n de los co menzados 
(Martínez Alcaraz, l 933, 255). 

Interesa también de esta etapa e l 
R.D.L. de 25 de junio de 1926 que pe­
nalizó aquellos registros en los que des­
de 191 7, una vez aprobados y compro­
bados, no se habían realizado revisiones 
de conservación, ni trámites para que 
éstas se realizaran. De las d isposiciones 
aprobadas durante la Dictadura, que de­
rogó el marco legislativo anterior, sólo 
perduró después de 1932 una normati­
va de 30 de mayo de 1928. Esta modifi­
có las escalas de deducciones de las ba­
ses tributarias del Registro Fiscal, que no 
habían cambiado desde el Reglamento 
de 1894. Llama la atención, ent re otras, 
la menor deducción que los propieta­
rios u rbanos que viven en casa propia 
pueden hacer sobre sus inmuebles, aho­
ra del 20% del líquido imponible. 

Con la ley de 6 de agosto de 1932, 
nueva ley de Catastro, termina la vigen­
cia de los Registros Fisca les (Tatj er, 
1985, 460) y comienza una nueva etapa 
para el Catastro de u rbana, especial­
mente en los trabajos principalísimos 
de conservación catastral. 

Se va a proceder seguidamente a re­
visar la organización del Registro Fiscal 
de Ediíicios y Solares desde los distin­
tos organismos implicados, los efectos 

de la legislación en la práctica diaria, a 
la documentación que contiene, así co­
mo, otros pormenores que afectaban a 
la realización y desenvolvimiento de la 
fuente fiscal. 

Desde que se crean los registros en 
1894, se implanta e inicia sus trabajos 
el Servicio de Avance Catastral, centro 
encargado del control de los Registros 
Fiscales. Aho ra bien, este Servicio ha 
dependid o de organismos diferentes 
durante el primer tercio del siglo. Hasta 
finales de 1910 radicó en las Adminis­
traciones provinciales de Hacienda, pa­
sando a principios de 1912 a la Direc­
ció n General de Contribuciones. Desde 
marzo de 1912 el Servicio está dentro 
de la Subsecreta ría del Ministerio de 
Hacienda donde permaneció hasta me­
diados de los años veinte, para pasar de 
nuevo a la Dirección General de Propie­
dades y Contribución Territorial, cen­
tro también inserto en el Ministerio de 
Hacienda, donde se mantuvo, incluso 
después d e aprobada la nueva regla­
mentación de 1932 (4). 

Estas diversas dependencias han te­
nido gran trascendencia en la historia 
de la documentación fiscal que nos ocu­
pa, pues parece que tuvo repercusiones 
directas sobre los nuevos líquidos im­
ponibles (Mem. S.C.U., 1918, 6), siendo 
mayo res o menores los aumentos ele és­
tos según que el Servicio estuviera bajo 
el control de uno u otro organismo. Es 
p osible constatar más diferencias, algu­
nas de gran importancia para la investi­
gación posterior sobre los registros tra­
tados. Se trata del material que publica­
ban para dar a conocer los trabajos 
realizados, del que sólo se conoce que 
tomara la forma de Memoria, el publi­
cado durante el período de 1912-1922, 
mientras que los registros eran supervi­
sados po r la Subsecretaría del Ministe­
rio de Hacienda (5). 

(4) Se d ispone para ello de los documentos 
referidos en las notas 1-3 y de las Memorias de 
las Delegaciones de Hacienda y de la Dirección 
General de Propiedades y Contribución Terrno­
rial sobre los años 1927 y 1928. Op. cit. 

En esta etapa los avances en la im­
plantación del nuevo sistema fiscal ba­
sado en los registros, eran dados a co­
nocer a través de Memorias cargadas de 
inrormación estadística desagregada a 
nivel de cada localidad ; rasgos que, de 
momento, no se conocen para otras fe­
chas, reduciéndose la información pu­
blicada en estas otras etapas, a síntesis 
muy globales sobre el conjunto del tra­
bajo realizado, e insertas en memorias 
que se ocupaban de las muchas facetas 
que estos organismos tenían entre sus 
competencias. 

Sobre la organización de los Regis­
tros Fiscales ocurre algo parecido a lo 
que se planteaba para su legislación, de 
tal manera, que a pesar de las reflexio­
nes existen tes sobre estos (Tatj e r, 
1988), se considera necesario una revi­
sión de conj un to que clarifique y am­
plíe algunos asuntos relativos a este te­
ma. 

Sin duda, la disponibilidad de Me­
morias condiciona el repaso pretendi­
do y, por tanto, éste es más intenso pa­
ra los años 1912-1926. Antes de esas fe­
chas la información utilizable procede 
sobre todo (6) de las disposiciones 
aprobadas hasta ese momento centrán­
dose en los tipos de documentación 
que constituían el Registro Fiscal. Esta­
ba compuesto por dos documentos bá-

(5) El objcuvo del Servicio de Catastro en es­
te período es unlizar las panes quincenales y las 
cstadisticas b1 mensuales para elaborar anual­
mente una Memoria: ( ... ) La conveniencia de re­
copilar en una Memoria anual los resultados( ... ) 
se verá reflejada principalmente en las modifica­
ciones que como consecuencia puedan adoptar­
se, sugendas por la práctica -como de hecho 
ocurriría- ( .. ) (Mem S.C.U., 1918, 5} Preocu­
pados por el estudio comparativo de los daws 
que reflejaban las d1st1ntas Memorias, se cuidó el 
mantenimiento de la estructura de éstas, sólo 
modificado por el aumento de información en 
algunas de ellas, García Martín A. op. cit, da 
cuenta de estas :vtemonas, destacando la aporta­
ción de las mismas sobre la legislación catastral 

(6) Además se dispone de bibliografía especí­
fica contemporánea al desarrollo de los Regis­
tros de la que se ha seleccionado una pane sig­
nificativa. También se incluye en esta relación fi ­
nal las obras recientes de mayor interés. 



sicos: las hojas del registro y los planos 
de los edificios (7), ambos organizados 
por calles, y las primeras manteniendo 
la sucesión numérica de las calles, por 
fincas. Información complementaria 
que también incluía era: las carpetas o 
indices de calles (fig. l ), que se corres­
ponden con los padrones, en los que se 
relacionaba, como su nombre indica las 
fincas del Registro Fiscal por calles (Ri­
vera, 1947, 74 y Tatjer, 1988). También 
contiene, listas de propietarios o cobra­
torias (Mem. S.C.U., 1918, 6) y, por su­
puesto, las imprescindibles relaciones 
juradas u hojas declaratorias, rellena­
das por los propietarios urbanos y uti­
lizadas por el Servicio de urbana para la 
configuración de las hojas del Registro 
Fiscal. 

De estos primeros años de funciona­
miento y organización se puede añadir, 
que el Servicio de urbana tramitaba y 
aprobaba los registros que los Ayunta­
mientos enviaban, aunque no tendrán 
obligación de hacerlo hasta 191 7. 
Asunto este confusamente tratado, por 
las indicaciones que la propia Ley de 
1906 da sobre el establecimiento por 
parte del Ministerio de Hacienda en ca­
da provincia de un registro por término 
municipal. 

Como se indicaba, desde 1911 seco­
nocen más detalles y para estas fechas 
se puede afirmar que los Registros Fis­
cales los elaboraban los Ayuntamientos, 
los cuales adjuntaban las relacion es ju­
radas utilizadas como base y también 
las estadísticas construidas, que serán 
obligatorias desde el R.D. de 29 de agos­
to de 1920, pero que ya en los años diez 
eran revisadas, con el conjunto de ma­
terial que el Registro Fiscal generaba y 
que los Ayuntamientos enviaban, por 
los Servicios de la Subsecretaría del Mi­
nisterio de Hacienda (8). 

(7) Por lo que se refiere a los planos, según la 
Ley de 1906, los debía realizar el lnsnuto Geo­
gráfico, pero se tiene constancia para Madrid de 
esta cartografía en 1907 y por su localizac1ón ac­
mal, entre los fondos del archivo mumc1pal. se 
duda que la realización se debiera a tal enudad 

Además de este Servicio en la Admi­
nistración Central existían también en 
las provincias oficinas de comproba­
ción, pero era en la primera donde re­
cala la mayor parte del trabajo. Dos ne­
gociados se dividían el trabajo, con las 
competencias que la legislación tratada 
había dado para las dos fases de la for­
mación del catastro en la que quedaban 
integrados los Registros Fiscales: el 
Avance catastral y los Servicios de Con­
servación. 

El negociado l. 0 realizaba dos tipos 
de tareas, las relativas a la aprobación y 
las de comprobación. Así, era de su 
competencia recibir las peticiones de 
los Ayuntamientos sobre la autoriza­
ción para formar los Registros Fiscales, 
aprobar estos documentos cuando la 
corporación municipal los enviase y 
despachar las reclamaciones sobre la 
aprobación. 

También se ocupaba de la compro­
bación de aquellos Registros Fiscales 
que ya estaban aprobados (9). 

El negociado 2. 0 era teóricamente de 
conservación, pero en las dependencias 
centrales se ocupaba de asuntos buro­
cráticos, alejado de las tareas de revi­
sión. En las oficinas provinciales sí se 
comenzaron, ya en los años diez, los 
preparativos del servicio de conserva­
ción, en las localidades donde la com­
probación ya se había realizado; desde 
esos momentos, el servicio en provin­
cias quedaba reducido y se dedicaba 
exclusivamente a comprobar las altera­
ciones de los registros comprobados. 
La intrincada estructura y los repartos 
de funciones se consideran de utilidad 
para la valoración de los documentos 

(8) Dan cuenta de su cx1stenc1a las dos pri­
meras Memorias del Servicio de Catastro, sin 
embargo, entre la documentación sobre el Regis­
tro Fiscal de Madnd, locahzados en la Sección de 
Hacienda del Archivo General de la Adm1mstra­
c1ón, de Alcalá de llenares no se han encontra­
do. 

(9) No se conocen reclamaciones ele los 
Ayuntamientos sobre la aprobación de sus re­
gistros. 

fiscales, sin ellos no se comprenden las 
características y los ritmos del f uncio­
namiento de los Registros Fiscales. 

Entre 1912 y 1918 el Registro Fiscal 
de un término municipal constaba, ade­
más de la documentación antes men­
cionada, de dos series estadísticas: so­
bre fincas públicas y privadas y un re­
sumen de los locales clasificados por el 
importe de su producto íntegro (Mem. 
S.C.U., 1912-1913). Ya se hacía, con an­
terioridad, referencia a éstas al esclare­
cer la autoría de los Ayuntamientos en 
la formación de los registros desde los 
primeros momentos. 

Es interesante matizar el tema de las 
comprobaciones. Hay dos clases, unas 
iniciales, muy superficiales, y otras pos­
teriores a la aprobación del documento 
que son las que van modificando, nor­
malmente ampliando, las rentas y el lí­
quido imponible reconocido a las fin­
cas urbanas, que son las denominadas 
«técnicas» y generan los largos «expe­
dientes de comprobación». Respecto a 
las primeras interesa destacar su fun­
ción como supervisoras del reconoci­
miento de la riqueza urbana que hacen 
los propietarios y el Ayuntamiento. 
Hasta aquí, la averiguación sobre esta 
riqueza no tiene nada de novedoso, ni 
de sistemático y, desde luego, no ad­
quiere esas cualidades con este primer 
control inicial, que se limita a observar 
la corrección de las operaciones aritmé­
ticas que resultan de sumar todos los lí­
quidos imponibles declarados en los 
impresos de relaciones juradas y, des­
pués, a comprobar la cifra imponible en 
el último reparto y a obtener, al 18%, la 
que resulta por cuota. 

Así terminan, a falta de la decisión fi­
nal, las comprobaciones preliminares 
del nuevo sistema de tributación. En el 
acuerdo final sobre aprobación o no de 
un registro, parece que influyó notable­
mente el que de la comparación de las 
cifras anteriores, fuera superior la que 
resultaba de la tributación al 18% del lí­
quido imponible de los Registros Fisca­
les examinados. Sin embargo, no siem­
pre debió de ser así, parece que no to-
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Figura 1. Plano de la manzana 342 de la Comprobación 
Gráfica del Registro Fiscal de Ensanche de Madrid, 
1907, escala 1/500. 
Fuente: Archivo de Villa, Secretaría, 0,59-23-4 

dos los organismos de los que dependió 
el f uncionamiemo de los registros, pu­
so el mis mo celo en sus investigaciones, 
por muy su perficiales o carentes d e 
contrastación que pudieran parecer, y 
en los primeros años, hasta finales de 
1910, cuando estaba a cargo de las Ad­
ministraciones Provinciales de Hacien­
da, las aprobaciones de registros fueron 
muchas y los aumentos de líquidos im­
ponibles muy bajos, con lo que queda 
manifestada la fu ncionalidad de estas 
comprobacion es «iniciales» (Mem. 
S.C.U., 1918, 6). 

En la década de los diez, lo que ver­
daderamente funcionaba era el servicio 
central, y además con una escasez de 
personal escalofriante para desarrollar 
una labor tan burocratizada de centrali­
zación nacional, pues las oficinas pro­
vinciales de comprobació n tenían un 
carácter temporal e itinerante mientras 

duraba la comprobación técnica. Las si­
guientes palabras son suficientemente 
expresivas de la falta de personal que 
acompañó la form ación de Registros 
Fiscales: ( ... )si atendiendo a la gran uti­
lidad que ello representa - la formación 
de los registros- acordase la Superiori­
dad ampliar el Servicio de Catastro do­
tándole del personal que su gran im­
portancia requiere, y sacándole del es­
tado em briona rio en qu e hoy se 
encuentra, podría establecerse en cada 
p rovincia una O fi cina de Catastro Ur­
bano ( ... ) (Mem. S.C.U., 1918, 5). 

Las comprobaciones «técnicas» son 
fundamentales y sin ellas el nuevo siste­
ma de tributación a través de Los Regis­
tros Fiscales apenas representa ningún 
progreso. La realización de comproba­
ciones permitía la co ntinuada actualiza­
ción de las valoraciones de las fincas ur­
banas, y la revi sión de los datos que 
contenían los documentos fiscales; así 
se conseguía distanciar de los rasgos 
principales de etapas anteriores, defini­
dos por la arbitrariedad y el estanca­
miento de las bases de imposición, por 
este motivo es importante conocer las 
características de esta fase del fun ciona­
miento de los registros. En este sentido, 
la organización de los trabajos arroja 
mucha luz no sólo sobre la variada y va­
liosa info rmación que se generaba en su 
desarrollo, sino también, sobre los re­
sul tados que se podían obtener La fi na­
lidad del proceso de comprobación era 
modificar la renta periódicamente para 
ajustarla a las condiciones cambiantes 
de las fin cas urbanas y su consecución 
requería una profusa organización que 
fue objeto de atención preferente por la 
legislación como ya se puso de mani­
fiesto. 

La comprobación significaba investi­
gar sobre el uso y las características de 
las propiedades inmob ilia rias y por 
tanto, traía consigo la obligatoriedad de 
entablar relaciones con sus titulares. A 
lo largo del período estudiado del fun­
cionamiento de los Registros Fiscales, y 
según las fases o tipos de trabajos que 
incluía, los contactos con las clases p ro-

Figura 2. Otros documentos de los expedientes de 
comprobación. 
Fuente: A.G.A., Secc. de Hacienda, lnv. 4.5, Libro 
7294 

pietarias tuvieron características dife­
rentes. Así, en aquellos municipios en 
los que el Registro se había aprobado y 
aún no comprobado, los propietarios 
iniciaron «reclamaciones administrati­
vas», muy numerosas, por los aumen­
tos que en sus rentas habían producido 
alteraciones de la riqueza realizadas sin 
servicio de comprobación. Sin embar­
go, en otros donde la comprobación se 
estableció, parece que la actitud de és­
tos manifestaba confor midad co n el 
p roceso, medido por el escaso número 
de reclamaciones presentado:( ... ) El or­
den reglamentario estatuido en la com­
probación de las localidades y dentro 
de éstas para cada fin ca es muy princi­
pal causa de la buena marcha de las 
operaciones pues el contribuyente se 
percata en seguida del justo plan que la 
Hacienda desarrolla, advierte que se fis­
caliza su finca en el momento que le co-



rresponde su turno y al conocer luego 
la valoración que de ella se haya efec­
tuado, puede compararla con las demás 
de la misma calle apreciando por el 
mismo la equidad con que la comisión 
catastral se ha conducido en la fijación 
de las bases tributarias de cada predio 
( ... ) (Mem. S.C.U., 1921, 7). 

La organización de los trabajos res­
pondía directamente a los distintos ti­

pos de comunicación, y mecanismos, 
empleados en las relaciones con la pro­
piedad: notificaciones, prueba docu­
mental (incluye la prueba ocular), tasa­
ción y comparación con fincas análo­
gas, certifi caciones de la tasa ció n 
técnica de la Administración, certifica­
ciones del perito del contribuyente y 
documentos de impugnación diversos 
( fig. 2). 

Las dos primeras son las más desta­
cables por haber sido las más frecuen­
tes, haber producido una voluminosa 
documentación y por ser las responsa­
bles de la lentitud con la que se desa­
rrollaron los trabajos ; también, por ha­
ber recaído sobre ellas, lógicamente, las 
principales modificaciones de procedi­
miento en un intento constante de dar 
más agilidad a las tareas protagonistas 
del registro. La instrucción de 1915 no 
debió resolver este tema, pues para 
1918 se considera necesaria la rectifica­
ción del procedimiento, ya que no ha 
eliminado el problema de enorme lenti­
tud imperante (Mern . S.C.U., 1918, 8). 

También contribuían a esta lentitud 
asuntos de otra índole y exigieron aten­
ción y cambios organizativos ; es el caso 
de las comprobaciones en zonas de po­
blación diseminada, pero también de 
los núcleos pequeños, que por su abun­
dancia se convirtieron en un problema 
importante. 

Las comp robaciones hasta 191 7 se 
realizaban muy lentamente, como se 
verá más tarde en las tablas y gráficos, 
llegando a la casi paralización del servi­
cio en ese año en el que se obtuvieron 
resultados negativos, motivo por el que 
se modificó la legislación. La instruc­
ción de 10 de septiembre de 191 7 esta-

Gráfico 1. Número de Registros 
Fiscales de Edificios y Solares 
aprobados entre 1894 y 1922 

Nº de Registros 
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Fuente. Elaboración de la autora Mrnisteno de Hacienda 
Subsecretaria del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana. 1918. 

blecía un nuevo plan organizativo, que 
atendía la distribución provincial corno 
estrategia para acelerar y fomentar las 
comprobaciones en más localidades y 
que impidió , hasta su total estableci­
miento en mayo de 1918, la reanuda­
ción de los trabajos. Los cambios en la 
organización trajeron consigo intensos 
reajustes de personal y la multiplica­
ción de las tareas burocráticas que de­
bían elaborar, desde los concursos de 
traslado hasta los nuevos formularios, 
pasando por la abundante correspon­
dencia que explicaba el alcance y las ca­
racterísticas del nuevo procedimiento. 

Se establecieron Comisiones que re­
alizaban las inspecciones al tiempo con 
lo que se conseguía una homogeneidad 
hasta ahora desconocida. A pesar de las 
muchas cualidades del nuevo plan las 
dificultades de su implantación impi­
dieron la normalización del servicio: 
( ... ) Cabe señalar cómo una de las más 
principales de esas dificultades el inevi­
table trasiego del perso nal por las va­
cantes que al comienzo de la implanta­
ción se han ido presentando por peti­
ciones de excedencias , lo que ha 
obligado a la reposición de los puestos 

con el consiguiente retraso de la consti­
tución definitiva de las comisiones, que 
ha tenido que repercutir necesariamen­
te en perjuicio de su labor útil (. .. ) 
(Mem. S.C.U. , 1918, 2°, 4 ). 

El fortalecimiento en las Delegacio­
nes de Hacienda de los trabajos de com­
probación comenzó a generar abundan­
te documentación sobre su marcha que 
nutrió las Memorias desde principios de 
los años veinte: partes oficiales de traba­
jo, estados de valores de los expedientes 
comprobatorios y certificaciones de ter­
minación del Avance catastral. Desde es­
tas fechas las estadísticas informativas 
sobre la progresión de los Registros Fis­
cales son más compli cadas por tener 
que incluir las muchas localidades pe­
queñas en las que se realizan las com­
probaciones. También se explica este 
desarrollo de las comprobaciones en 
núcleos menores, y por lo tanto el incre­
mento del número de las mismas, po r 
una cuestión de procedimiento regla­
mentario ( ... ) siguiendo el orden des­
cendente de cuanóa de líquido imponi­
ble en dichas localidades que la Ley im­
pone( ... ) (M em. S.C.U., 1922, 5). 

A pesar de la adecuada organización 
creada en 1917 no se obtienen los re­
sultados necesarios para la terminación 
de las comprobaciones de los registros, 
es decir para la conclusión del Avance 
catastral en España como determina la 
ley. Las razones son una vez más los ( ... ) 
escasos medios de personal y material 
que el crédico actual tan exiguamente le 
concede reílejado en la indotación de 
todos los gastos de las operaciones exi­
gidas por el vigente plan de trabajos que 
da como resultado que el personal rea­
lice intensos esfuerzos que no es dable 
exigir obteniéndose fatalmente como 
consecuencia un rendimiento de labor 
mucho menor del que pudiera resultar 
sin la mezquindad que impera en sus 
gastos ( ... ) (Mem. S.C.U., 1922, 7). 

La organización establecida desde 
191 7 exigía, también , un continuo cam­
bio de localidades y la realización de tra­
bajos de campo de una gran dificultad 
de ejecución que chocaba de frente con 
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las deficiencias presupuestarias señala­
das, máxime desde que se quiso impo­
ner más celeridad y, por ley, se fijó en 
25.000 el número de fincas que debían 
catastra rse mensualmente. Las contra­
dicciones entre los objetivos y las dispo­
nibilidades económicas para su realiza­
ción quedan puestas de manifiesto en 
los comentarios siguientes: ( ... ) para 
gastos de locomoción en población di­
seminada no consiente el importe del 
crédito más que la asignación mensual 
por Sección Catastral (Arquitecto y Apa­
rejador) de cien pesetas y como es bien 
sabido que una sola caballería cuesta de 
alquiler diario de 15 a 20 pesetas y una 
tartana o cochecillo cualquiera de 25 a 
30 pesetas, pues resulta que para que 
ambos funcionarios puedan recorrer 
palmo a palmo todo un término muni­
cipal y cumplir su cometido de obtener 
las ca racterísricas catastrales completas 
-propietarios, ... - tiene que efectuar 
milagros y además retrasarse la opera­
ción forzosamente por muchos que ha­
gan(. .. ) (Mem. S.C.U., 1922, 7). 

A finales de los años veinte se trans­
formó también la organización de los 
Registros Fiscales en cuanto a su apro­
bación, como resultado d1recro de los 
cambios experimentados en los orga­
nismos que lo tenían a su cargo. Ahora 
no son los servicios centrales dentro de 
la Subsecretaría del Ministerio de Ha­
cienda los encargados de aproba r los 
registros, sino unas comisiones de eva­
luación que los elevan a las Delegacio­
nes de Hacienda corres po ndiemes, 
aunque la Dirección General de Contri­
buciones tiene la última palabra en caso 
de reclamaciones. 

Finalmente otro asunto que requiere 
ser tratado en este repaso que se realiza 
sobre las características de la organiza­
ción del nuevo sistema de tributación a 
través de Registros Fiscales, es la fase de 
conservación de los mismos. Funciona 
la conservación de registros desde 1915 
y para 1918 se realiza en diez ciudades 
capitales de provincia donde se han es­
tablecido Oficinas de Co nservación que 
se encargan de recuperar y centralizar 

la documentación relativa a ellos. Está 
para estas fechas claramente en sus co­
mienzos, pues son pocas las ciudades y 
además en ellas se avanza lentamente, 
n o habiéndose terminado aún la etapa 
de recopilación del material de las Ad­
ministraciones de Contribuciones. Para 
dotar de personal las nuevas ofici nas se 
utilizó parte de los arquitecros dedi ca­
dos a las tareas de comprobación con lo 
que la tardanza en su realización se 
agravó (10). El nuevo se rvicio se im­
planta, pero más teóricamente que en la 
práctica pues no dispone, ni del perso­
nal necesario, ni de la materia prima 
adecuada, registros ya comprobados. 
la calma con la que se realiza la com­
probación de los registros empiezan a 
aconsejar la reducción del plazo de vi­
gencia de los Registros Fiscales -desde 
la Ley de 29 de diciembre de 1910 los 
períodos de revisión del registro no po­
drán ser mayores de cinco años-, tam­
bién el retraso en la implantación real 
de la conservación, contribuye a que, en 
los do s casos por el tiempo que va 
transcurriendo, se produzcan alteracio­
nes en la riqueza que generan un volumi­
noso trabajo burocrático en el que se em­
plea buena parte del escaso personal dis­
ponible. 

Parece que el estado de la cuestión, 
en esros momentos, es una vez más la 
constatación de que existe voluntad por 
establecer un nuevo sistema bien es­
tructurado y organizado y, sin embargo, 
la práctica parece poner de manifiesro 
la falta de una política decidida en este 
mismo sentido, pues legisla, organiza y 
aplica muy sosegadamente las p reten­
siones expresadas. 

El Servicio de Conservación Catastral 
urbano a principios de los años treinta, 
compete a la Dirección General de Pro­
piedades y Contribución Territorial ( 11 ) 
que lo tiene organizado en dos grupos, 

( 1 O) Ello explica q ue en la Ylemona del Scrv1-
cío del Catastro de la Riqueza Urbana de 1918 se 
proponga que el escaso personal analice simul ­
táneamente las dos rareas, dividiendo el trabajo 
realizado al mes entre las dos. 

central y provincial, en los que distribuye 
el personal técnico del Minsiterio de l la­
cienda con el que trabaja. las decisiones 
finales sobre reclamaciones de conserva­
ción las despacha el Servicio central, pe­
ro después de haber pasado por otras 
instancias: junta pericial del término mu­
nicipal - que desde 1932 incluía, tam­
bién rep resentació n de los pequeños 
propietanos- y Tribunal provincial, en 
el que están representados los intereses 
de la Administración y los de la propie­
dad. En estos momentos se han suprimi­
do las instituciones creadas por la Dicta­
dura y las indicadas son las que suplen 
las corporativas junta Superior de Catas­
tro y juntas Provinciales (Tatjer, 1988). 

Sobre la aplicación de las 
ine<li<las legislativas 
1. De la formació n de los Registros 
por los Ayuntamientos 

Desde 1894 a 1904 la aprobación de 
Registros Fiscales ha sido impo rtante 
puesto que la Hacienda percibe ya más 
p or este tipo de sistema que por el Ami­
llaramiento. Como se puede observar 
en el gráfico 1, dentro de esta primera 
etapa de formació n y aprobación de re­
gistros, hay dos momentos de aumento 
entre l 894-1898 y l 900-1901 , separa­
d os por unos años de estancamienro 
(1898, 1899, 1901, 1902y1903). 

En el gráfico 2 se representan el nú­
mero de registros aprobados cada año y 
el líquido imponible que éstos suponen, 
disti nguiénd ose dentro de éste el que te­
nía asignado en el Amillaramiento y el 
aumento que, normalmente, suele signi­
ficar la formación de registros. Son lla­
mativos, por esros mayo res valores adju­
dicados a los registros, los aprobados en 
l 897, 1901 y 1902; po r el contrario, 
d esde 1903, aproximadamente, los 
aprobados para entrar en vigor en 1904, 
son los únicos que no significaron avan­
ce, tanto por el escaso número como, so-

( 11 ) Memorias citadas en la nota+. 



Gráfico 2. Aumentos de Líquido Imponible obtenidos con la aprobación de 
Registros Fiscales entre 1894 y 1922 
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bre todo, por asignárseles unos líquidos 
imponibles inferiores a los que consta­
ban en los repartos de Amillaramiento. 
Los cambios organizativos, vistos ante­
riormente, tuvieron resultados directos 
sobre la aplicación de la legislación, co­
mo se puede comprobar en la crítica que 
los mismos funcionarios realizan de la 
actuación del organismo encargado del 
servicio en los años citados: (. .. ) fue atri­
bución de las Administraciones provin­
ciales hasta 191 L la aprobación de los Re­
gistros formados por los Ayuntamientos, 
por lo que la baja experimentada tiene su 
explicación natural en la diversidad de 
criterios erróneamente aplicados por 
aquellas dependencias( ... ) (Mem. S.C.U., 
19 l 8, 6-7). Además de reconocerse es­
tos menores aumentos en el período alu-

dido, también puede comprobarse en 
años posteriores, comparativamente con 
el incremento experimen- tado al princi­
pio (1904, 1907, 1912-1917). 

Sin embargo, progresa el número de 
registros aprobados, entre 1905 y 1911, 
pasándose de poco más de 2.000 hasta 
los 3 .600 aproximadamente. Desde el 
inicio de los Registros Fiscales hasta es­
ta última fecha, se han aprobado 3.684 
registros, aunque con las reservas 
apuntadas para algunos de los aproba­
dos dentro del período, no cabe duda 
de que se trata de una cifra alta, con una 
media anual de más de 200 registros 
aprobados, muy superior a la que se al­
canzará en años posteriores. 

A partir de 1911 parece que es más 
rigurosa la aplicación y se sigue fiel-

mente la reglamentación, como en los 
casos en los que se cuestiona la fiabili­
dad de los datos reflejados en el Regis­
tro por el Ayuntamiento. El ejemplo de 
Jerez de la Frontera es elocuente en es­
te sentido: ( ... ) en cuya localidad ya fun­
ciona la Oficina de Comprobación téc­
nica que ha de evidenciar si procede o 
no la baja acusada en el Registro forma­
do por aquel Ayuntamiento ( ... ) (Mem. 
S.C.U., 1918, 7). 

Desde 1911 y hasta 1916 casi hay 
una paralización de los trabajos de for­
mación y aprobación de Registros Fis­
cales. Se puede establecer una relación 
di recta entre el rigor en la aplicación de 
la ley y la lentitud con la que se forman 
los regisuos ; valga de muestra la activi­
dad desarrollada desde enero de 191! a 
1912, año en el que se solicitaron 176 
Registros para ser fo rmados, se revisa­
ron menos de la mitad, 72 , y sólo se 
aprobaron una séptima parte de los su­
pervisados. Es decir, en un año, además 
de examinarlos con un ritmo lentísimo, 
se aprueban sólo 13 , muchos menos 
que la cifra media de los aprobados en 
el período anterior. 

Desde 1911 a 1918, las dificultades 
de aplicación de la legislación no de­
pendieron, como en los años anterio­
res, de la laxitud con la que actuaron los 
orga nis mos encargados de su ejecu­
ción , sino que tuvieron directamente 
como obstáculo a los propios Ayunta­
mientos encargados del primer paso de 
la formación del nuevo sistema. Si­
guiendo la legislación vigente, entre 
1915 y 191 7 se ratifica la potestad de 
los Ayuntamientos para formar o no sus 
registros, entre tanto, el Servicio de Ca­
tastro está facultado para formarlo y 
comprobarlo simultáneamente. 

Se ha insistido en esta voluntad que 
facultativamente se deja a los Ayunta­
mientos para la formación de los regis­
tros, como la circunstancia que explica 
la falta de éstos (12), sin embargo, los 

( 1 2) Es uno de los argumentos Íundamcntales 
uahzados por TatJer, m .. p. 67, op. cit. 
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Mapa 1. Distribución de los 
Registros Fiscales de Edificios y 
Solares aprobados en España 
desde 1984 a 1919 

• Más del 75% 

D Entre el 50-75% 

O Entre el 25-50% 

D Menos del 25% 

Fuente Elaboración propia Ministerio de Hacienda 
Subsecretaria del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana, 1918 

problemas de obstaculización munici­
pal se puede afirmar que se prolonga­
ron casi a lo largo de toda la etapa de 
implantación. Consistieron en múlti­
ples mecanismos disuasorios para im­
pedir, de hecho, la aprobación : presen­
tar fuera del plazo concedido el Regis­
tro , so licitar en varias ocasiones 
prórrogas de plazo, presentar el Regis­
tro con errores, entregar sin las oportu­
nas co rrecciones Registros d evueltos 
para ser rectificados ... 

Los Ayuntamientos soli citaban al 
servicio encargado del funcionamiento 
del nuevo sistema, La formación de su 
Registro, incluso durante los años co­
mentados anteriormente en que era po­
testativo, y es a posteriori cuando po­
nen en práctica las artimañas citadas. 
También se resistieron directamente, 
como se comentaba al repasar la legisla­
ción en las primeras páginas de este es­
crito; resistencia a la que se fue ponien­
do coto desde 1917. 

Se pueden explicar estas reacciones 
de las corporaciones municipales por 
varios motivos, entre ellos, sin duda, la 
falta de participación del Ayuntamiento 
en los beneficios que el nuevo sistema 
reportaba al Estado (13). También la 
precaria organización durante buena 
parte del período de implantación, que 
no consolidó hasta muy tarde la estruc­
tura provincial, con lo que el control de 
la Administración General sobre la lo­
cal fue prácticamente nulo. la escasa 
dotación presupuestaria estuvo , asi­
mismo, en la raíz de este asunto princi­
pal, pues tanto el establecimiento de 
oficinas provinciales, como la posibili­
dad, no realizada, de que el servicio for­
mase y comprobase los Registros, de­
pendía de ella. 

También la falta de dureza, o de vo­
luntad política, impidió la existencia de 
penalizaciones económicas a los Ayun­
tamientos durante gran parte del perío­
do de establecimiento, que sin embar­
go, cuando se instauraron surtieron 
efecto, o al menos coincidió, con la ter­
minación del Avance catastral. 

la intensidad de estas prácticas de­
bió tener lluctuaciones pero se conocen 
exclusivamente las acaecidas entre 
1911 y 1922, coincidiendo con la exis­
tencia de Memorias ( l 4 ), en ellas se in­
tentan dar soluciones a los mecanismos 
obstaculizadores utilizados por los 
Ayuntamientos: ( ... )se deduce la conve­
niencia de limitar el número de prórro­
gas del plazo que se concede a los Ayun­
tamientos para formar sus Registros y 
de evitar, con algún co rrectivo, el que 
presenten de nuevo los devueltos para 
corregir, sin haber efectuado todas las 
modificaciones ordenadas en el acue r­
do de devolución ( ... ) -también- sería 
oportuno dictar alguna disposición por 
la que se hiciera ineludible la termina­
ción oportuna de todo Registro cuya 
formación se hubiera solicitado por los 
Ayuntamientos ( ... ) (Mem. S.C.U., 1918, 

(13) Jdem nota 12, páginas 67 y 68. 
(14) Ver nota 5. 

Mapa 2. Distribución de los 
Registros Fiscales de Edificios y 
Solares aprobados hasta 1921 

Porcentaje de municipios que han formado registro 

• Másdel75% 

D Entre el 50-75% 

O Entre el 25-50% 

D Menos del 25% 

Fuente. Elaboración propia. Ministerio de Hacienda. 
Subsecretaría del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana. 1922. 

6). En el mismo sentido, las sospechas 
en el Se rvicio sobre el interés de los 
Ayuntamientos en la formación de los 
registros les hacen proponer la creación 
de Oficinas de Catastro urbano en cada 
provincia ( ... ) -los Ayuntamientos­
ante el temor de una vigilancia más in­
mediata y fu ndamentada en sus traba­
jos, formarán sus registros con mayor 
escrupulosidad y con más sinceras de­
claraciones( ... ) (Mem. S.C.U, 1918, 6). 

Este desbloqueo de la actitud muni­
cipal tiene una repercusión inmediata 
en el número de registros que se ap rue­
ban, como se podrá observar en los úl­
timos años del gráfico 1, con un creci­
miento leve inicialmente e intenso entre 
1919 y 1921 (15) 

(15) Los datos de estos años se referencian de 
abnl a marzo para ajustar la estadística al nuevo 
año económico. 



Mapa 3. Distribución del porcentaje 
de Líquido Imponible obtenido en 
cada provincia por Registros 
Fiscales de Edificios y Solares. 1917 

• Más del 75% 

D Entre el 50-75% 

D Entre el 25-50% 

O Menos del 25% 

Fuente. Elaboración propia Ministerio de Hacienda 
Subsecretaria del Serv1c10 del Catastro de la Riqueza 
Urbana. 1922. 

En la memoria de 1922 se recogen 
estos resultados halagüeños alcanzados 
para principios de l 921 : ( ... ) se hace 
patente el notable incremento obtenido 
en la formación de Registros fiscales por 
los Ayuntamientos en virtud de la dis­
posición 7 de la vigente Ley de Presu­
puestos ( ... ) (Mem. S.C.U., 1922, 5). 

El balance final para 1921 es de algo 
más de 7.000 municipios con Registro 
Fiscal de Ed ificios y Solares aprobado. 
Desde 1921 a finales de los años veinte 
(16) se debieron terminar los aproxima­
damente l .500 restantes, pues al ini­
ciarse el decenio siguiente no queda ri­
queza imponible amillarada en ningún 
núcleo urbano de España (Ballesteros, 
1933). 

( 16) No hay concordancia entre las fechas uti­
lizadas como momento de terminación de los 
trabajos de Avance cacastral. Ver, Ballesteros, p. 
103 y Tager, M. p. 67 y SS. op. Ci t. 

En los mapas 1 a 3 y en el gráfico 3, 
se trata más detalladamente la aproba­
ción de registros, especialmente la dis­
tribució n del número de municipios 
que la realiza y la localización del repar­
to de líquidos imponibles obtenidos 
con el nuevo sistema. Los p rimeros re­
ílejan el número de registros aprobados 
desde 1894 y hasta 1919 y en 1921 , pa­
ra observar el progreso del s istema, ex­
tendiéndose por más municipios de las 
provincias españolas, excepto las con­
certadas de País Vasco y Navarra. 

Hasta 1911 casi la mitad de las pro­
vincias presentan un avance insignifi­
cante, pues tienen muy pocos munici­
pios, menos del 25%, en los que se ha­
lla formado Registro Fiscal, en especial 
las gallegas y andaluzas. En el resto co­
mienza un lento progreso al tener estas 
veinticuatro provincias más del 25% de 
los Ayuntamientos que las fo rman re­
gistros aprobados. Regionalmente la 
distribución de menor a mayor es: en­
tre el 25 y el 50% de municipios que 
han aprobado registro se encuentran 
principalmente las provincias de la me­
seta meridional, por el contrario, aque­
llas en las que más de la mitad de sus 
Ayuntamientos han formado registro se 
localizan en el norte, en la otra meseta y 
en el este peninsular. También, Cáceres 
y Huelva tienen abundantes registros 
aprobados, destacando co mo únicas 
provincias occidentales donde se im­
planta la riqueza de cuota a través de Re­
gistros Fiscales. 

Los progresos, como se indicaba, son 
escasos a partir de l 911 permaneciendo 
estacando el número de Registros apro­
bados, o con cifras semejantes, se obser­
van exclusivamente las mejoras experi­
mentadas por las provincias de Madrid, 
Barcelona y Orense. Hasta aquí podría 
destacarse como conclusión, además del 
vacío existente alrededor de Madrid y la 
ausencia de la mayoría de las provincias 
andaluzas, el que están representadas to­
das las regiones españolas. 

La situación en 1921 -mapa 2- es 
claramente diferente, los avances desde 
l 919 han afectado a numerosas provin-

Mapa 4. Distribución de los 
municipios que han comprobado su 
Registro Fiscal de Edificios y 
Solares. 1917 

• Más del 75% 

O Entre el 50-75% 

O Entre el 25-50% 

O Menos del 25% 

Fuente. Elaboración propia. Ministeno de Hacienda 
Subsecretaría del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana, 1918. 

cías que bien aumentan el número de 
municipios en los hay formación de re­
gistros, cambiando de categoría en los 
umbrales recogidos en la cartela del 
mapa, o bien se incorporan nuevas al 
formarlos por primera vez. Son bastan­
tes las segundas, siete provincias más 
respecto de la situación e n 1911 , y 
muestran verdaderamente la expansión 
del nuevo sistema por el este y norte de 
España . No obstante, perman ece sin 
Registro Fiscal una parte importante del 
territorio: (. .. ) po r causa únicamente de 
la tenaz resistencia manten ida po r los 
respectivos Ayuntamientos para la For­
mación de sus Registros fiscales urba­
nos, resistencia que es de esperar sea 
vencida, por las sanciones que la Ley, 
impone en la actualidad para este caso, 
las que convend ría acentuar de modo 
más severo contra los incursos en fran­
ca rebeldía( ... ) (Mem . S.C.U., 1922, 7). 

En el gráfico 3 se muestra la mejora 
económica que fiscalmente significa la 
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Gráfico 3. Relación entre el porcentaje de municipios de la provincia con 
registro aprobado y la riqueza obtenida de ellos 
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1 Albacete, 2 Alicante. 3. Almena, 4. Avila 5. Badaioz. 6. Baleares. 7 Barcelona 8. Burgos, 9. Cáceres. 10. Cad1z. 
11 Canarias, 12 Castellón. 13 C Real. 14 Córdoba. 15. Cuenca, t6. Gerona, t7 Granada. t8 Guadalajara, 19 Huelva, 
20. Huesca 21 Jaén. 22. La Coruña. 23 Leon 24 Lérida. 25. Logroño. 26. Madrid 27 Málaga, 28 Murcia. 29 Orense. 
30. Ov1edo 31 Palencia. 32 Pontevedra. 33 Salamanca 34 Santander, 35 Segov1a, 36 Sev1 la, 37 Sona. 38 Tarragona 
39 Teruel. 40. Toledo. 41 Valencia 42 Valladolid. 43 Zamora 44 Zaragoza 

Fuente Elaboración propia M1n1steno de Hacienda Subsecretaría del Servicio del Catastro de la Riqueza Urbana. 1918 • 
t921, t922 

formación de Registros Fiscales para 
191 7, que sin estar implantados en to­
do el territorio nacional consiguen ser 
la procedencia mayoritaria de la Rique­
za Imponible urbana en veintisiete pro­
vincias españolas. En éstas, más de la 
mitad del líquido imponible de sus nú­
cleos urbanos se obtiene como resulta­
do de la reforma fiscal tratada. 

Llama la atención en la distribución 
de los líquidos imponibles en 1917 -
mapa 3-, la presencia de algunas pro­
vincias con un número mínimo de re-

gistros aprobados, la explicación se en­
cuentra en la existencia, en algunas de 
las poblaciones que la integran, de re­
gistros comprobados que elevan nota­
blemente el valor de la riqueza imponi­
ble, sobre todo por tratarse casi siem­
pre de la co mprobación del Registro 
Fiscal de la capital -mapa 4-. Así ocu­
rre con la ciudad de Sevilla, La Coruña 
y Guadalajara. Del mismo modo, otras 
provincias con porcentajes pequeños, 
entre el 25-50% de registros aproba­
dos, figuran ahora con un elevado líqui-

do imponible procedente de la reforma, 
la causa es idéntica, pues en ellas hay lo­
calidades, normalmente la capital, que 
han comprobado sus registros. Es el ca­
so de la provincia y ciudad de Burgos y 
Albacete. 

Es también de destacar, la nulidad de 
la reforma en algunas provincias en las 
que los líquidos imponibles proceden­
tes de registros es casi inexistente: las 
Is las Baleares, dos gallegas, tres castella­
nas, una manchega y una aragonesa. 

En definitiva, la comprobación de 
dieciséis registros a partir de 1911, cu­
ya representación en el gráfico no apa­
rece por suponer menos del 0,3% de 
los municipios de la provincia -gráfico 
3-, tienen gran iníluencia en el líquido 
imponible. Responden bien a esta situa­
ción descrita las provincias de Sevilla y 
Albacete, que tienen escaso número de 
municipios funcionando con registros 
pero con gran valor donde los hay. En 
una posición intermedia están Madrid, 
Barcelona y Valencia, que compaginan 
el ser provincias en las que ya se han 
aprobado un importante número de re­
gistros, acorde con el desarrollo experi­
mentado en otros núcleos urbanos a 
parte de la capital, y tener elevados por­
centajes de riqueza imponible proce­
dente de la reforma aludida. La última 
si tuación, en la que la importancia eco­
nómica de la reforma fiscal se hace no­
tar, es la de las provincias en las que los 
líquidos imponibles mayoritarios resul­
tan de Registros Fiscales, puesto que 
son muchos los Ayuntamientos que ya 
los han formado -como en León, San­
tander y Gerona- . También, compa­
rando el gráfico 3 y el mapa 3, se puede 
concluir un aspecto más, el de la signifi­
cación de la riqueza imponible de regis­
tro en las provincias andaluzas, que a 
pesar de tener Registro Fiscal en menos 
del 25% de sus municipios ingresan al 
Estado sobre un líquido imponible que 
procede mayoritariamente, entre un 50-
75%, de Registros Fiscales. Sevilla, Cá­
diz, Almería, Granada se ajustan perfec­
tamente a estas características; el resto 
tiene más municipios con registros. 



Mapa 5. Distribución del Líquido 
Imponible obtenido por Registros 
Fiscales de Edificios y Solares 
aprobados y comprobados 

% del L. 1. procedente de Registros Fiscales 

O Más del 75% 

O Entre el 50-75% 

O Entre 25-50% 

O Menos del 25% 

• Mas del 50% procede de R.F. comprobado 

• Entre el 25-50% procede de R.F. comprobado 

• Más del 75% del U se obtiene por repart1m1ento 

Fuente: Elaboración propia. Ministerio de Hacienda 
Subsecretaría del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana, 1922. 

El mapa 5 muestra, finalmente, cómo 
se ha desarrollado la progresión de la ri­
queza imponible de los registros hasta 
J 921, robusteciendo principalmente los 
territorios del norte y este de España en 
buena medida por, una vez más, incluir 
unos pocos municipios con importan­
tes ciudades que ya han comp robado 
sus registros. No obstante, el repaso a la 
formación de Registros Fiscales hasta 
1921 se cierra, con un balance de estos 
que evidencia la lema progresión del 
nuevo sistema de tributación de la ri­
queza urbana por sistema de cuota, con 
una porción importante del Centro-Sur 
de España donde el antiguo sistema de 
repartimientos sigue siendo predomi­
nante. 

Gráfico 4. Poblaciones con aumento del Líquido Imponible al aprobar y 
comprobar Registros Fiscales. 1903-1915 
Millones de pesetas 

7 

Madrid 

Valencia 

Barcelona 

4 

Sevilla 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 33 34 35 36 37 

• Con olic1na de conservac1on 

1 Albacete. 2 Alicante. 3. Almena 4. Barcelona. 5. PB. 6. Burgos 7 Caceres. 8. Puerto Real. 9 Castellón, 10. Córdoba 
11 La Coruña 12. Sena 13 Granada. 14 Guadala¡ara. 15 Huelva o Huesca, 16. Leen, 17 Logroño, 18. Madnd, 19 Getafe. 
20. S Lorenzo. 21 . va11ecas. 22 Malaga 23. Murcia. 24 Cartagena 25 Ov1edo. 26. Palencia. 27 Pontevedra 
28. Salamanca. 29. Santander, 30. Segov1a 31. Sevilla. 32 Toledo. 43. Valencia. 34. Pt. 35 S1. 36. Valladolid, 37 Zaragoza 

Fuente. Elaborac1on propia M1nis1eno de Hacienda Subsecretaria del Serv:c10 del Catastro de la Riqueza Urbana 1918. 

Se requiere, por tanto, pasar al trata­
miento de las comprobaciones, de su 
evolución, de su distribución y de su 
significación económica. 

2 . Sobre la aplicación de las 
comprobaciones de Registros 
Fiscales 

Desde 1903 comenza ron las com­
probaciones de los registros, así lo re­
coge el gráfico 5, s in embargo , buena 
parte de la documentación generada se 
perd ió, no pudiéndose cuantificar para 

estas ciudades -Madrid, Barcelona, 
Cádiz, Málaga, Huel va y Almería- la 
comprobación de los primeros años. La 
capital de España está en esta situación 
(17), y registra importantes aumentos 
en su líquido imponible por la realiza­
ció n de comp robaciones técnicas ( ... ) 

( l 7) En el Registro Fiscal de Edificios}' Sola­
res del Ensanche de Madnd constan comproba­
ciones desde 1908. Archivo General de la Ad­
ministración, Sección de l lacienda. hbros 7285 
a 7309. 
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Gráfico 5. Fechas de la realización y duración de los Registros Fiscales. 
1903-1916 
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Fuente· Elaboracion propia Ministerio de Hacienda Subsecretaría del Servicio del Catastro de la Riqueza Urbana 1918 

en donde desde 1903 a l 907 se practi­
có el servicio por los arquitectos en la 
inspección de Hacienda y en la Admi­
nistración de Contribuciones, sin que 
se pueda precisar cuál fue el aumento 
obtenido durante esos años ( ... ) (Mem. 
S.C.U., 1918, 9). 

Las primeras ciudades donde se rea­
lizó la comprobación -mapa 6- com­
pensa en parte, el desequilibrio de los 
territorios meridionales, que con ellas 
obtuvo importantes aumentos de Líqui­
do Imponible a pesar de ser poquísi­
mos los m unicipios andaluces en los 
que se formaron registros. 

Para 1915 -gráfico 4 y 5- tienen re­
gistros comprobados más de treinta po-

blaciones, de las cuales casi la mitad las 
iniciaron en los primeros años, siendo 
d e destacar el hecho de haberse co­
menzado en trece ciudades antes que 
en Madrid. 

Sobre la prolongación de estos traba­
jos durante varios años en cada núcleo 
queda perfecta constancia, siendo cla­
ramente mayoritaria a excepción del ca­
so de Cartagena, que se explican por el 
menor tamaño de la población. Las 
co mp robaciones en Madrid antes de 
1908 no constan por la carencia de da­
tos, como ya se comentó. La duración 
de las co mprobaciones se explica en 
parte por el pequeño porcentaje de fin­
cas que se revisan del total que compo-

Mapa 6. Primeras ciudades en las 
que se comprueban y conservan los 
Registros Fiscales de Edificios y 
Solares 

• Primeras ciudades que disponen de los dos servicios 

• Ciudades tempranamente comprobadas y sin 
conservación 

• Ciudades comprobadas con posterioridad a 1907 y 
serv1c10 de conservación en func1onam1ento para 1915 

Fuente: Elaboración propia. Ministerio de Hacienda 
Subsecretaría del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana. 1922 

nen los Registros de estas localidades; 
entre 1908 y 1912, se comprueba en 
torno a un 10%, además de que van va­
riando las localidades sobre las que se 
realiza. 

De las comprobacio nes realizadas 
entre l 908-1912 se pueden extraer una 
serie de consideraciones de gran inte­
rés sobre la importancia de las compro­
baciones de Madrid, tanto por su nú­
mero como por su valor, con respecto al 
resto de las poblaciones comprobadas 
en esos mismos años. Se puede afirmar 
que durante estos años Madrid mono­
polizó el esfuerzo de comprobación na­
cional, pues casi la mitad de las fincas 
comprobadas el primer año son del Re­
gistro Fiscal de esta ciudad; también en 
l 909 Madrid copó buena parte de las 
comprobaciones llegando a representar 
un tercio del total. 



La significación de estos hechos es 
mayor al constatar el valor de las fincas 
comprobadas durante estos años: de 
los algo más de tres millones de pesetas 
que la comprobación supuso en toda 
España en 1908, la de Madrid absorbió 
el 80,6%. De igual manera, en 1909 al­
canzó el 62,2% del aumento que las 
comprobaciones totalizaron ese año. 
En estos años, 1912-1913, se realiza la 
mayor parte de las comprobaciones, se­
gún las Memorias del Servicio de Catas­
tro, se concluye el Casco y el Extrarra­
dio, y debió utilizarse hasta 1915 para 
terminar el Ensanche, en cuyas «hojas» 
constan normalmente más de una rec­
tificación, frecuentes son dos y tres ca­
da dos años, realizada con preferencia 
entre la primavera y el verano, y que 
significaban modificaciones de la renta 
del inmueble que entraban en vigor al 
año siguiente. 

En conclusión, Madrid representó el 
31, l % del aumento obtenido con las 
comprobaciones -16,91 millones de 
pesetas- de los Registros Fiscales entre 
1908 y 1912, y el 17,2% de las fincas 
comprobadas. 

En 1911 el porcentaje de fincas com­
probadas fue semejante al de años ante­
riores, sin embargo, el número de fin­
cas se duplicó por la incorporación de 
más poblaciones en las que comenzó la 
comprobación. Insistiendo en la lenti­
tud con la que se desarrollaron los tra­
bajos, cabría apuntar este tema de los 
numerosos registros que están siendo 
comprobados y que siguen sin termi­
narse después de 191 7, es decir, se va 
avanzando, extendiendo la comproba­
ción por más núcleos, sin terminarla 
por completo como norma general. El 
caso extremo de esta situación lo ejem­
plifican las ciudades donde el servicio 
es directamente suspendido, que será 
más tarde uno de los criterios utilizados 
para proseguir con los trabajos de com­
probación. 

La lentitud referida no parece que se 
pueda explicar por la resistencia de los 
propietarios urbanos, pues en 1917 de 
las algo más de 21.000 fincas compro-

Gráfico 6. Evolución del número de localidades y de fincas comprobadas 
en ellas. 1903-1922 

1903-7 1908 1909 1910 1911 1912 1913 1914 1915 1916 1917 Abr 1919 Aor 1920 
Mar 1920 Mar 1921 

• N º de fincas (en miles) • N , de localidades 

Fuente. Elaboracron de la autora Mrnrsterro de Hacienda Subsecretaria del Servicio del Catastro oe la Riqueza Urbana 
1918. 1921, 1922 

badas sólo fueron presentados 112 ex­
pedientes de disconformidad ( ... ) De­
mostración palmaria de que el servicio 
se practica con toda minuciosidad y es­
mero, consiguiéndose en las tasaciones 
la más completa equidad ( .. . ) (Mem. 
S.C.U., 1918, 7). 

El servicio encargado de su realiza­
ción deja constancia de las característi­
cas de las comprobaciones en 191 7, 
destacando la: ( ... ) gran regularidad y 
método, lográndose grandes resultados 
( ... ) (Mem. S.C.U., 1918, 7). Sin embar­
go, es consciente de los efectos de la: 
( ... ) enorme lentitud con la que se llevan 
a cabo las operaciones, perjudicándose 

con ello no ya solamente los intereses 
del tesoro al no llevar más rapidez en el 
descubrimiento de la riqueza, sino tam­
bién quebrantando la equidad, base in­
tangible de un catastro, pues al dejar 
transcu rri r una diferencia de tiempo 
considerable entre la comprobación de 
una y otra finca, se hace tributar a la pri­
meramente comprobada, con el au­
mento que se le haya asignado, durante 
los varios años que a veces dura el ser­
vicio, mientras que las posteriormente 
comprobadas disfrutan de un privilegio 
que les ha dado el solo hecho de situa­
ción inferior en la localidad ( ... ) (Mem. 
S.C.U., 1918, 8). Estas limitaciones par-
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Gráfico 7. Aumentos obtenidos en el Líquido Imponible con las 
comprobaciones de Registros Fiscales desde 1903 
Millones de ptas 
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Fuente. Elaboración propia Ministerio de Hacienda. Subsecretaría del Serv1c10 del Catastro de la Riqueza Urbana 1918. 
1921 1922 

ten de la Ley de 29 de diciembre de 
1910 y se suman a las razones que in­
fluyen en las características de las com­
probaciones hasta 191 7. La ley imponía 
que hasta la comprobación de un Regis­
tro Fiscal no comenzase a regir su plazo 
de vigencia, éste es de cinco años como 
máximo y entre tanto no se autoriza 
ninguna rectificació n, las cuales des­
pués de transcurrido el período máxi­
mo de los cinco años tampoco se pue­
den realizar por no estar terminada la 
comprobación. 

La lenta progresión de las comproba­
ciones hasta 1917 con respecto a la evo­
lución experimentada por los registros 
que se fo rmaban, permite también mati­
zar los avances del nuevo sistema, que se 
apoya para sus comprobaciones en un 

Registro Fiscal ( ... ) anticuado que no es 
fiel reflejo de la riqueza urbana a que ha­
ce referencia ( ... ) (Mem. S.C.U., 1918, 7). 

Así, para 191 7, el balance final es de 
avance claro en las aprobaciones y es­
caso en las comprobaciones, y la rique­
za urbana mayoritaria penenece al tipo 
de registro aprobado que tributa un 
punto más que los registros donde se ha 
realizado la comprobación, pervivien­
do de esta manera varios sistemas de 
tributación. Sin duda, las manifestacio­
nes de fallo generalizado en el sistema 
se mostraron con nitidez en el último 
año de esta etapa, 1917, ( ... )en que se 
p roduce una baja en el número de fin­
cas comprobadas ( ... ) (Mem. S.C.U., 
1918, n parte, 3) -como puede obser­
varse en gráfico 6-. 

La evolución para el conjunto del pe­
ríodo estudiado se puede observar en 
este mismo gráfico, donde consta la 
porción de fincas comprobadas por 
ciudades. Sin duda, el cambio del plan, 
detallado al tratar de la organización de 
estos trabajos, de 191 7 se muestra con 
toda rotundidad a partir del año si ­
guiente, pues hay muchas más pobla­
ciones en las que se trabaja y, además, 
parece que todavía quedaban impor­
tantes ciudades por comprobar, a la luz 
de los altos crecimientos experimenta­
dos por los líquidos imponibles. Aun­
que en opinión de los funcionarios del 
servicio ( ... ) no es así en general, a cau­
sa de haber tenido que comenzarse el 
servicio en bastantes provincias por 
poblaciones de menor categoría, ya que 
las de gran importancia en su propie­
dad urbana no tienen formado el Regis­
tro fiscal de edificios y solares, que es la 
base esencial del Catastro ( ... ) (Mem. 
S.C.U., 1918, ll parte, 4). 

Sobre lo que no hay duda, es sobre la 
aceleración de los trabajos y en las pri­
meras valoraciones del servicio de Ca­
tastro se pone de relieve entre las nove­
dades que acontecen desde 1918: ( ... )el 
adelanto es grand ísimo en la cantidad 
de trabajo efectuado ( ... ) -también­
las visi tas de inspección mandadas 
practicar al mismo tiempo, a cargo de 
quince señores arquitectos ( .. ) han ve­
nido a unificar el plan en toda España y 
a resolver para lo sucesivo una porción 
de dudas y erróneas apreciaciones de 
los preceptos reglamentarios( ... ) (Mem. 
S.C.U., 1918, lI parte, 3 y 4). Conviene, 
no obstante, dejar claro que la nueva le­
gislación que cambió el mmo de los tra­
bajos pretendió aún más intensidad en 
éstos, pues de las 48 comisiones que 
funcionaba n desde 1918, sólo un ter­
cio, aproximadamente, cubría el traba­
jo asignado de comprobar por mes y ar­
quitecto 250 fincas. 

A partir de 1919 lo más destacable es 
la continuación del primer rasgo, el au­
mento constante cada año de nuevas lo­
calidades donde se comprueban regis­
tros, no así los incrementos de riqueza; 



se ponen de manifiesto con ello, las pe­
culiaridades de estos años de gran avan­
ce y que, lógicamente, significaba intro­
ducir los trabajos en poblaciones cada 
vez más pequeñas, en los núcleos me­
nores dentro de cada provincia. Aquí 
también el nuevo plan aplicado desde 
1918 tuvo importantes efectos, pues ya 
se habían manifestado en las lentas 
comprobaciones anteriores a 1918 las 
demoras que introducía la revisión de 
los registros de pequeños núcleos te­
niendo en cuenta el escaso valor de su 
propiedad urbana. En este sentido, se 
propuso el establecimiento de valores 
para edificios tipo que agilizaran las 
comprobaciones. 

Sobre el alcance, dentro de la refor­
ma, de los líquidos imponibles proce­
dentes de los trabajos de comprobación 
con los que conclu ría la primera parte 
de ésta, el Avance Catastral se puede 
afirmar la radical importancia econó­
mica, en numerosas provincias, de las 
comprobaciones dentro del nuevo sis­
tema, sin ellas las mejoras son mucho 
más matizadas -mapa 5 y gráfico 7-. 

En todos estos años, mientras se rea­
lizaban las comprobaciones, se fue ge­
nerando la documentación a la que se 
aludía en principio, se trata de los expe­
dientes de comprobación que reunían 
los materiales utilizados en los distintos 
trámites de la comprobación técnica y 
que constituyen, en conjunto, una valio­
sís11na información sobre las caracterís­
ticas y el valor de Las fincas urbanas en el 
primer tercio del siglo XX. Poco se sabe 
de la conservación de este material ( 18), 
pues ha sido mínima su utilización, por 
los investigadores sobre el valor de la 
propiedad urbana en el pasado, y hasta 
que se amplíe la averiguación sobre 

( 18) De la pn mera cmdad se dispone de la 
documentación nonnahzada -Modelo D- que 
se elaboró entre 1914-1934, la misma con laque 
se trabajó en las comprobaciones de Madrid y 
para idénticas fechas, que aunque más centradas 
en los años veinte siempre se trata de expedien­
tes con información anterior a 1940. A.G .A., 
Secc. de Hac1enda, legaJOS l 4691-22955. 

otros casos, sólo se conoce la existencia 
y la riqueza de esta fuente para la ciudad 
de Barcelona (Tarjer, 1988) y para La de 
Mad rid. 

Los distintos documentos que in­
cluían los expedientes, desde las abun­
dantes notificaciones a las variadas 
certificaciones, de la Administración y 
de la propiedad valorando el uso, las 
características y la rentabilidad de los 
edificios y solares de la ciudad son de­
mostración clara del riguroso cumpli­
miento de la legislación sobre Regis­
tros Fiscales y, como se indicaba, fuen­
te de investigación muy inte resante 
cuya explotación, para el caso de Ma­
drid , excede ahora los objetivos de es­
te trabajo. 

3 . Sobre la conservación y la 
planimetría de los Regis tros Fiscales 

Era parte fundamental en la cons­
trucción del nuevo sistema de tributa­
ción, pero fue también en la que menos 
se progresó. El mapa 6 refleja las ciuda­
des en las que fun cionaban los trabajos 
de conservación - también consúltese 
el gráfico 5-, o de mantenimiento 
constante de la revisión fiscal, tan pro­
fundamente vinculados a la cartografía 
detallada, a nivel de finca urbana, que 
completaba verdaderamente la conser­
vación. 

Para 1922 un gran número de ciuda­
des im portantes han terminado la com­
probación de sus registros y, sin embar­
go, la conservación aún no funciona, 
con lo que ( ... ) Fácil es colegir, dado el 
inusitado aumento de alquileres que la 
propiedad ha impuesto abusivamente 
en estos últimos años, la riqueza oculta 
tras los documentos aprobados quepo­
dría ser puesta de manifiesto con las re­
visiones catastrales (. .. ) (Mem. S.C.U., 
1922, 7) Las razones ya han sido ex­
puestas con anterioridad al analizar el 
desarrollo de los trabajos previos al de 
conservación, se trata de que primero 
hay que terminar una fase del nuevo sis­
tema y después progresar con la si­
guiente. Más allá de éstas, se encuentran 
argumentos de fondo que también fue-

ron destacados en otro momento, y que 
tienen una raíz común: la falta de más 
presupuesto para un proyecto de tanta 
!abo riosidad. 

La importancia de la conservación en 
amplio sentido no escapa a las conside­
raones del funcionariado que se ocupa­
ba de estas tareas, por el contrario, es­
tán en su justo significado, son claves 
para una nueva y más rigurosa fiscaliza­
ción de la propiedad urbana : (. .. ) Sin 
que el personal especializado en este 
Servicio por las Leyes de Catastro pue­
da tener a su custodia y cuidado cons­
tante y minucioso los documentos que 
acrediten la capacidad productora de la 
propiedad territorial de urbana en cada 
término municipal en defensa de mixti­
ficaciones y con investigación perpetua 
para que no se escape a la tributación 
todo aumento que por cualquier causa 
se produzca, el tesoro no tan sólo irá 
perdiendo en progresión muy rápida la 
justa percepción de lo que hay catastra­
do sino que además dejará de percibir 
lo que sea producto de ocultaciones 
posterio res al avance catastral( ... ) 
(Mem. S.C.U., 1922, 7). 

La extensa cita resume estupenda­
mente la esencia de este asunto, pero no 
sirvió para acelerarlo por el contrario la 
práctica, fue que comprobación y con­
servación se repartían el escaso perso­
nal sin dar prioridad a uno de los dos 
trabajos, como evidencia del carácter 
indispensable que, verdaderamente, te­
nían las dos fases. 

Todas las ciudades donde estaba ac­
tiva la conservación disponían de pla­
nos, aunque nunca para el conjunto de 
las fincas que componían el Registro 
Fiscal, además, la planimetría comenzó 
a ejecutarse en otras ciudades -mapa 
7- en las que ésta no funcionaba; sin 
embargo, el volumen de planos levanta­
dos fue muy superior donde la Oficina 
de Conservación existía. 

En las Memorias del Servicio de Ca­
tastro consta que el inicio de estos pla­
nos es de 1910 y que hasta 1915 sólo en 
Madrid y Valencia se desarrollaron co­
mo cartografía del registro. Para Madrid 
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se conoce la existencia, al menos para 
una parte del registro - la 2. ª zona de 
Ensanche- , de estos planos que so n 
designados com o «Comprobación grá­
fica del Registro Fiscal de Ensanche» y 
que están fechados con anterioridad a 
la fecha indicada, 1907 -fig. 1-. Su 
procedencia ayuda a comprender esta 
disparidad entre fechas pues se trata del 
Ayuntamiento de Madrid que pudo en­
cargar a su arquitecto, en 1907, Julio 
María Zapata el dibujo de las fincas de 
parte de la ciudad, precisamente, la que 
registraba los valores inmobiliarios más 
altos en estos momentos. Es ésta una 
primera hipótesis que, en la medida de 
lo posible, intentará ser corroborada en 
el futuro pero que se expone en un in­
tento de buscar explicación a esta falta 
de correspondencia entre las informa­
ciones de las memorias del Servicio de 
Catastro Urbano y la experien cia del ca­
so de Madrid (19). 

Entre 1915 y 1919 catorce ciudades 
más empiezan a disp oner de parte de 
los planos parcelarios fiscales y en los 
dos años siguientes -mapa 13- el por­
centaje de fincas cartografiadas ha au­
mentado notablemente. A partir de este 
año de 1922 se desconoce como evolu­
cionó la planimetría que debía acompa­
ñar al Registro Fiscal, excepto que co­
noció también como todas las restantes 
tareas del servicio de catastro cambios 
en los organismos enca rgados de s u 
realización desde 1925. En este caso, la 
plantilla de personal que tenía adjudi­
cada la cartografía pasó al Instituto Geo­
gráfico a finales de 1925, y parece que 
hasta 1928 no remitieron planos al Mi­
nisterio de Hacienda (Gaceta de la Bol­
sa y de la Propiedad, 1925, n .0 1616). 

En conclusión, este repaso a la apli­
cación de las medidas Legislativas que 

(19) Se realiza una exploración de estos mare­
riales en la Tesis Doctoral en curso. La utiliza­
ción es intensa, permitiendo el tratamiento de 
asuntos variados desde la presión fiscal, dada la 
existencia de varias rectificaciones de renta so­
bre la declarada por los propietarios, hasta el es­
cudio del mercado inmobiliario, ... 

Mapa 7. Primeras ciudades que 
disponen de planos del Registro 

Capitales sin planos. 
• Menos del 25% 

• Entre el 25-50% 
• Más del 75% 

Fuente: Elaboración propia. Ministerio de Hacienda. 
Subsecretaria del Servicio del Catastro de la Riqueza 
Urbana, 1922. 

abanderaban el nuevo proyecto de tri­
butación permite hacer las siguientes 
valoraciones finales: 

1. Que el Avance catastral urbano, 
enten diendo por ello formación , ap ro­
bación y comprobación d e Registros 
Fiscales, fue una realidad en la mayoría 
de las ciudades españolas (Tatjer, 1988) 
pues del total de la riqueza urbana so­
bre la que se fija la contribución territo­
rial del ejercicio de 1933, 662 millones 
de p esetas proceden de la riqueza com­
probada y sólo 74 de la no comproba­
da (Ball esteros, 1933). 

2. Que coexistieron durante gran par­
te del p rimer tercio del siglo XX varios 
regímenes de tributación: primero por La 
lentitud con La que el sistema de cuota 
con registro aprobado avanzó; segundo, 
porque sin concluirse esta etapa se inició 
la siguiente de comprobación y tercero, 
porque la riqueza procedente de Amilla­
ramiento no se eliminó hasta 1933. 

3. Que hasta 1920, la formación de 
registros no sólo la hiciero n Ayunta­
mientos de ciudad es grandes que dis-

ponían de Ensanche (Tatjer, 1988), sino 
que progresó incluso en pequeños nú­
cleos. 

4. Que desde 1919 se registra un im­
portante aumento d e los Ayuntamien­
tos, que desde 191 7 tienen obligación 
de elaborar los Registros Fiscales. A pe­
sar de las reticencias manifestadas entre 
1917-1920. 

5. Que existen afirmaciones contra­
dictorias sobre el momento en el que se 
da por finalizado el Avance catastral: 
1925 y 1933 (Tatjer, 1988 y Alcaraz, 
1933). 

6. Q ue el período de conservación 
comenzó antes de concluirse el Avance 
catastral, aunque no de manera genera­
lizada, al igual que la planimetría que 
los completaría. 

7. Que todas las valoraciones ante­
r io res son el resultado de la reflexión 
que han proporcionado los siguientes 
documentos: 

• El estudio en profund idad de las 
memorias elaboradas por el centro or­
ganizador de los Regis t ros Fiscales: 
1903-1922. 

• la explotación de esta documenta­
ción fiscal para la ciudad de Madrid, Lo­
calizadas en el Arch ivo General de la 
Administración y en el archivo de la Vi­
lla de Madrid. 

• La sistematización de prensa y bi­
bliografía contemporán ea al período 
analizado. 

• La consulta y reflexión de la biblio­
grafía reciente sobre el tema. 

8. Que la ausencia manifiesta de in­
vestigaciones sobre la fuente fiscal para 
casos concretos de ciudades impide co­
tejar y afinar más Las afi rmaciones sobre 
La aplicación real y la conservación de 
los documentos de los Registros Fisca­
les de Edificios y Solares en las ciudades 
españolas. • 

Isabel Rodríguez Chumillas 
Profesora de Análisis Geográfico. 

Universidad Autónoma de Madrid 
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